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			Durante un día o dos desconcertada,

			turbada aunque sin miedo,

			encontré en mi jardín

			a una doncella a la que no esperaba.

			 

			Me hace señas y allí empiezan los bosques,

			me llama y todo empieza.

			Sé bien que en una tierra

			así jamás he estado.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			En el cuarto interior

			parece aún más plácido que el sueño.

			Lleva sobre su pecho un ramillete,

			y no dirá su nombre.

			 

			Lo tocan y besan,

			hay quien calienta su ya inútil mano.

			Es tan serio y sencillo

			que no puede entenderlo.

			 

			Yo en su lugar no vertería lágrimas.

			Sollozar es violento.

			Así se asusta al apacible duende

			que va a volver al bosque en que nació.

			 

			Hay cándidos vecinos que platican

			sobre aquellos que «mueren antes de hora».

			Nosotros, siempre dados a perífrasis,

			hablamos de la huida de los pájaros.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Por dos veces perdí cuanto tenía,

			y esto pasó en la hierba.

			Me quedé por dos veces mendigando

			a la puerta de Dios.

			 

			Dos veces vi a los ángeles bajar

			para llenar de nuevo mis arcones.

			¡Ladrón! ¡Banquero! ¡Padre!

			Una vez más soy pobre.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Con finezas tan nimias

			como libros o flores

			se plantan semillas de sonrisas

			que van a florecer entre las sombras.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Para que veneremos

			los días más sencillos

			que hacer ir y volver las estaciones

			basta con recordar

			que a ti y a mí nos quitan

			la bobada de la mortalidad.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Un atisbo de miedo, pompa, lágrima,

			despertar con el día y descubrir

			que aquello por lo cual nos despertábamos

			respira ya en un alba diferente.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Siempre hay cosas que vuelan,

			los pájaros, el tiempo, los moscones.

			No las echo de menos.

			 

			Hay otras que no pasan,

			el dolor, las colinas y lo eterno.

			No me importan tampoco.

			 

			Y están las que descansan y renacen.

			¿Voy a explicar los cielos?

			Permanece callado el acertijo.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			No habla nunca mi rey,

			y así con mis preguntas me abro paso

			penosamente hasta el final del día.

			 

			Me conformo de noche, cuando duermo,

			si me es posible en sueños, con asomarme

			a salones cerrados por el día.

			 

			De hacerlo, cuando llega la mañana

			es igual que si cientos de tambores

			en torno a mi almohada redoblasen,

			con mi cielo de niña hecho de vítores,

			y cantasen victoria

			todos los campanarios de mi alma.

			 

			Y de no ser así, aquel pajarillo
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